
AftO XVill. MADRID, a8 DE AGOSTO DÉ 1927 NÜM. 90¿

de Nuestra Seflora de las Angustias
S A N T O R A L

D ominica X II después eíe P entecostés.- 
j andró.

Lunes.— Santa Candida.
Martes.— Santos Arsenio y Bonifacio. 
M iércoles.— San Ramón Ñonnato, conf¡ 
Jueves.— San Gil, abad, .y San Marcos. 
Viérnes.— Santos Antolin y Justo, ob. 
Sábado.— Nuestra Señora del Consuelo.

-Santos Agustín y Ais-

E V A N G E L I O
de la dominica XII después de Pentecostés.

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos;
I —Bienaventurados los ojos que ven lo que 
fosotros veis, .porque os asegprro que muchos 
frofetas y reyes desearon ver lo que vosotros 
fe  y no lo vieron, y oír lo que oís, y no lo 

perón.
I Y he aquí que se levantó un doctor de la 
jtj'y le dijo, por tentarle:
I —Maestro, ¿qué debo hacer para poseer la 
fida eterna?
Y Jesús le respondió;
—¿Qué es lo que está escrito en la ley? 

|iCómo lees tú ?
Respondiendo él, dijo:
-Amarás al Señor tu Dios con todo tu Co- 

izon, y con toda tu alma, y con todas tus fuer- 
y con todo tu espíritu, V a tu prójimo 

tomo a ti mismo.
Y Jesús le dijo:
—Muy bien has ¡respondido; haz eso, y 

ferás.
Y él, queriendo justificarse a sí mismo, prc- 

Itntó a Jesús:
quién es mi prójimo?

Y tomando Jesús la palabra, dijo:
I ^Bajaba un hombre de Jerusalén a Je- 
l"C6, y cayó en manos de unos ladrones, que 
I* robaron, y habiéndola hecho muclias he­

ridas, se marcharon, dejándole medio muer­
to. Y  sucedió que vino por aquel camino un 
sacerdote y, viéndole, pasó de larg’o; y de la 
misma suerte, un levita, que llegó cerca de 
aquel ¡paraje, habiéndole visto, pasó adelante. 
Pero un samaritano, que iba de camino, lle­
gó cerca de él, y viéndole .se movió a com­
pasión, y acercándose, echó aceite y vino en 
sus heridas y las veídó, y poniéndole sobre 
su jumento le llevó a un mesón, donde tuvo 
cuidado de él. Y  al dia siguiente sacó dos 
denarios y se los dió al mesonero, diciendo: 
“ Ten cuidado de este hombre, y todo lo que 
gastes de más yo te lo pagaré cuando vuelva.” 
¿ Quién de estos tres te parece que fué el pró­
jimo de aquel que cayó en manos de los la­
drones ?

Y  respondió el doctor:
—iE(l que usó da misericordia con él.
Y  Jesús le dijo:
—Ve y obra tú de la misma manera.
(San Lucas, X, 23-37.)

r e f l e x i o n e s

i Con qué oportunidad recuerda la Iglesia, 
en el Evangelio de hoy, las ¡palabras de Jesu­
cristo al doctor de la ley.

Cuando el mundo, cuando la sociedad toda 
se debate en una lucha enconada de egoísmos 
que todo lo avasallan, de intereses que todo 
lo envenenan, sin dar entrada en esa concep­
ción metalista de la vida a ningún sentimiento
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noble y generoso, aparece como un reproche 
coiiio una acusación, la figura bellísima de

E L  SAMARITANO COMPASIVO.

E3 fundamento, la cifra de toda la perfec­
ción cristiana, el camino único para la vida 
eterna, está en la ley de amor,- en aquel “ ama­
rás a Dios sobre todas las cosas y al prójimo 
como a ti mismo” , que es el primei'o de los 
preceptos del Decálogo.
. Y  siendo ese

E L  ÚNICO CAMINO, 

no hay salvación, y, por tanto, no hay paz, 
ni hay bienestar para el mundo, ni para las 
sociedades, si en ellas no reina el “ amor a 
Dios” , esto es, la obediencia a sus mandatos, 
la sumisión de nuestra voluntad a la suya, de 
nuestros quereres a los suyos, y si entre nos­
otros tampoco vive el “ amor al prójimo” , la 
caridad bendita, que hace que seamos como 
hermanos, cediendo a! que no tiene una parte 
de nuestros gustos, de nuestro bienestar, de lo 
que nos sobra, de lo que nos es “ menos nece­
sario”, para que ol caminar de este mundo le 
sea menos penoso y sofocante.

Un modelo nos muestra Jesucristo, una obra 
maestra de caridad activa y generosa, en la 
historia del samaritano compasivo, y ante ella 
nos dice:

H a z  t ú  l o  m is m o , 

ya tienes el ejemplar; no vaciles, no dudes, 
iio discutas quién sea tu prójimo; corre, apre­
súrate a vendar las heridas del que sufre, a 
calmar los dolores del que padece, a saciar 
la;, hambres del que no tiene lo necesario para 
vivir, que de este modo alcanzarás la bien­
aventuranza, Jorque lo ha dicho el Señor: 
“ Haz eso, y vivirás.”

Kt. V. M.

EL CRITERIO DE LOS SABIOS

—i No obran bien los ignorantes en seguir 
el criterio de los sabios ?

—'Sin duda.
—̂ Pues ¿ ^ r  qué no ha de poder seguir el 

pueblo las ideas de los ateos que son sabios? 
—¿En qué son sabios esos ateos?
—En las ciencias naturales. 
j~'¿Y te parece que en materia de Reli­

gión hay que acudir a los que entienden en 
física, astronomía, biología, geología y mate­
máticas ?

—Pero si saben estas ciencias, ¿no en!q 
derán asimismo en Religión?

—Muy bien puede ser que no entiendan i 
da; poro 'has de saber, además, que esos ata 
o no son muy sabios, o son pocos en númer| 

—'¿Cómo lo prueba usted? ,
— P̂or la estadística publicada por el pi 

testante alemán eil doctor Demert. lEn ella ¡ 
ne el resultado de sus estudios sobre las ide]
religiosas de más de 300 sabios, los más
tres en las ciencias naturales de los cuatro i 
timos siglos.

—¿Y  qué resultado saca?
—^Llega a deducir que un 92 por 100 bJ 

sido creyentes, y muchos de ellos fervorô  
católicos.

'—No sabia yo este dato tan imiportantq 
—Pues ya lo sabes ahora para tu gobien 
—'Entonces no me fío ya de las ideas del 

ateos, aunque sean tan sabios como se quicJ 
—^Harás bien, porque esos sabios ateos.(] 

poquísimos, un 8 por 100; y no son los d(í 
tores de la Iglesia que han de enseñarlos! 
Religión, ni siquiera son los más famosos| 
eminentes en las ciencias naturales.

PODER DEL BUEN EjEMPLj

En 15Ó8 habitaba en Madrid un gallardo! 
joven militar que paseaba por las calles mij 
bien vestido por sólo el placer de llamar | 
atención.

Cierto día un barrendero salpicó de .. 
inadvertidamente, el uniforme de! pulido 
litar, quien, encendido en cólera y volviéndoj 
contra aquel pobre hombre, le dió un fiicn 
bofetón. Este pidió perdón a! caballero yl 
dió las gracias por el bofetón, diciéndole d 
se consideraba muŷ  honrado, porque tambil 
Jesucristo los había recibido. Tal respuesi 
dada con Ja mayor dulzura, sorprendió al t  
litar, que se marchó cabizbajo, meditabundoj 
avergonzado, considerando que él tenia I 
fuerza y el prestigio; y que el otro, horabl 
del pueblo, no poseía más que delicados scJ 
timientos. Aquellas palabras dulces quebraJ 
taron su enojo, y en el corazón en que se habifl 
albergado la cólera y la ira tomaron asieni 
la humildad y la mansedumbre. Dejó el ejej 
cicio de las armas, dedicándose exclusivamel 
te al de la virtud, y fimdó en el hoapit̂  í  
Santa Ana, en Madrid, la Orden de Hcrnij 
nos Mínimos, dedicados al servicio de 
hospitales.

do:
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La fuerza del ejemplo convirtió a un vani­
doso e irascible militar en un verdadero santo.

Este santo es el célebre padre Bernardino 
de Obrcgón.

P E N S A M I E N T O
Junto a una tumba una flor 

siempre marchita hallarás, 
flor que nos marca un recuerdo 
que al fin nos hace llorar.

Y  es que la dicha del mundo 
jamás puede ser segura 
cuando con el pie pisamos 
la flor de una sepultura.

I g n a c io  d e  U r r d t i a .

M I S C E L A N E A

De caca. Guando San José de Calasanz era 
niño, juntó todos los de sn pueblo y, armán­
dolos de palios, salió muy animoso, al frente 
de ellos, en busca del demonio. Claro está que 
no cazaron nada. Pero más tarde, el demonio 
se dió cuenta de que pocos hombres le habían 
hecho más guerra que aquel niño.

La huella de Dios. Preguntaron a un árabe 
en qué conocía'que Dios-existía, y respondió: 
“En lo que conozco que algún hombre ha 
atravesado el desierto: en la huella.”

Hada la altura. ¿.Buscas lo más alto? ¿Lo 
más grande? Mira a las plantas. Lo que ellas 
■hacen, sin voluntad, al elevarse siempre al 
cielo, hazlo tú voluntariamente. Eso es todo. 
(Schiller.)

El mayor ingeniero. En una visita a la torre 
Eiffel, escribió Edison estas palabras: “ Al 
señor Eiffel, ingeniero constructor de esta 
obra gigantesca de la moderna ingeniería, un 
hombre que admira a todos los ingenieros, y, 
en especial, al mayor de todos. Dios.—Tomás 
A. Edison.”

ASAMBLEA EUCARISTICA

En los días 14, 15 y 16 de septiembre se 
celebrará en el Real Sitio de San Lorenzo de 
El Escorial ima Asamblea Eucarística de di­
cho Arciprestazgo, patrocinada -por el exce­
lentísimo señor Obispo de Madrid, a fin de “ vi­
gorizar la vida espiritual de los fieles” .

Podrán inscribirse, como asambleístas, to­
dos los sacerdotes y seglares (caballeros; se­
ñoras y niños) que así lo deseen. Las suscrip­
ciones han de hacerse en la Secretaría de Cá­

mara del Obispado (Pasa, i. Madrid). La 
Asamblea se dividirá en cuatro secciones: 
1.“, de sacerdotes; 2.̂ , de caballeros; 3.“ de se­
ñoras; 4.°, de niños. Además de los socios .de 
honor, los asambleístas serán de tres clases: 
Protectores, los que se adliieran con oracio­
nes y limosna de cinco pesetas en adelante. 
Activos, los que personalmente intervengan, 
presentando Memorias, deliberando en las sec­
ciones, etc., y abonen una cuota de tres pese­
tas. Honorarios, todos los que se adhieran abo­
nando una cuota de dos pesetas. Vistos los 
frutos de la última Asamblea, celebrada en 
Alcalá de Henares, no dudamos que los fieles 
de -Madrid responderán en ésta al paternal 
llamamiento de su amantísimo Prelado.

A. H. D.

Continúa la relación de donativos para la cons~
trucción de la Iglesia de Nuestra Señora de 
las Angustias.

PTAS.

Suma anterior..................
Recaudado en Misas del día 21 de

68.826,94

agosto...............................................
Otro donativo del excelentísimo se-

6,55

ñor Conde de Cerragería............ 100,00
Señor Nogueral................................. 5 ,0 0

Del coro núm. 29. Dos meses....... 17,00
Una piadosa señora.................. j ..... 10,00
Exemo. Sr. Arzobispo de Burgos... 25,00
Exemo. Sr. Arzobispo de Vitoria... 25,00
Exemo. Sr. Obispo de Pamplona..... 50,00
Señor 'Cura párroco de Guernica... 25,00
Señor Cura párroco de Amorebieta... 5 ,0 0

Doña Petronila Pombo...................... 5 ,0 0

T o t a i. ................. '

{Continuará.')
69.100,49

LEAN LOS PADRES

¿Tienen los padres la culpa de la mala edu­
cación de sus hijos?

Casi siempre.
Unas veces consiste la culpa en no buscar 

buena leche para el biberón. Esto es, que lle­
van sus hijos a maestros malos y escuelas 
peores.

En otras ocasiones se destniye en casa todo 
lo que se crea en la escuela. El padre no reza,
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porque no sabe, o le da vergüenza, o no le da 
la gana, que es caso muy frecuente, por des- 
•gracia, de la sociedad de hoy. El padre no 
está nunca con sus hijos.

¿Pasear? ¡Qué han de pasear con ellos!... 
¿Qué tiempo iban a emplear entonces en su 
tertulia del casino o de la taberna?...

—No, para pasear están las niñeras o los 
criados —dicen los ricos.

—Que se paseen solos, si quieren —dicen 
los ipobres.

Para la escuela, el maestro, que es casi 
siempre un sin vocación, y para el resto del 
día, los criados y las niñeras... ¿En qué tiem­
po se les da calor a estos arbolitos?

¡ Ah, madres, madres, os están ganando la 
batalla el casino, el biberón y las niñeras!...

NO X

iPOR QUÉ SOY CRíSTIANO!

“ Yo creo en el Cristo, porque ha traído a 
la tierra la doctrina más santa, la más fe­
cunda y  la más divina que haj-a jamás brilla­
do sobre la inteligencia humana. Una doctri­
na tan celestial no puede ser fruto de la de­
cepción y de la mentira. El Cri.sto lo ha dicho, 
como lo dice la razón: las doctrinas se cono­
cen por su moral, como el árbol por sus f  rutos: 
los frutos del Cristianismo son infinitos, per­
fectos y divinos; luego la doctrina mi.sma es 
divina; luego el autor es un Verbo divino, co­
mo se llama a sí mismo. He ahí por qué yo soy 
cristiano; he ahí- toda mi controversia reli­
giosa.”

L amartine.

¿QUIERE VER BIEN? 
U S E  G A F A S

O-A. ]MC E  3Sr
ULLOA

1 4

O P T I C O

E S P E C I A L I S T A
3S/1 ^  ID H I  E

A cualquier precio
liquido sombreros paja. Nuevos modelos en fieltro e 
pedal playa y viaje.

L A  E L E G A N C I A
FUENCARRAL, lo, PRAL.

las obras de reforma, continuamos 
vendiendo nuestros articulos reba-DURANTE !.......... .........- ..jados por pocos días. Medias seda 

enhilo, bolsos, guantes, fajas, grandes surtidos a pre­
cios sin competencia.

MOLINUEVO.-Caballero de CEracia, 5B

Por reforma del local
GRANDES REBAJAS

Sombreros de señora, modelos, a 8, la  y 15 pe­
setas. Guantes de piel, a 3iSo. Crespones, seda lava­
ble, 10 pesetas metro. Medias de seda, 1,50.

GRANDIES SALDOS 
Colegiata, a y 4, entresuelo.

11 M O D IS T A S ! I Peletera excelente, económica. 
Cógense puntos primorosamente. F u en ca rra l, 77 , pral.

EL MEJOR CHOCOLATE
Convencidos de que favorecemos a nuestros lec­

tores y amigos, con interés les recomendamos loe 
exquisito* chocolates de Isidro López Cobos. Com­
pradle en su Molino, GENOVA, 4. Tel. J. i.

E L  M O S Q U I T O
TIN TO RERIA  CATOLICA 

D espacho : Glorieta de Quevedo, 7, teléf. 34 .5H- 
más recomendable a las señoras cristianas, por 

«  seriedad y economía.
Especialidad en lutos con negro garantizado, j  el 

oce horas.
N o  co n fu n d irse  t 7 ,  G lo r ie ta  d e  Q u ev ed o , 7. 

S u cursa l'. A lm o n sa , 3  (Cuatro Ciaminos).

PILAR, modista, enseña a corlar y probar en un 
mes. Plaza del Dos de Mayo, ó (antes Infantas, es).

Internado de señoritas para el Magisterio, Ba­
chillerato y otras carreras, vigiladas dentro y fu*' 
ra del mismo; disponiendo de personal competen­
te y especializado. Se admiten medio pensionistas 
y externas. Las plazas son limitadas.

Razón: Sáufísima Trinidad, 8. Teléfono

FUN ERARIA DEL CARM EN(i«
í ‘l  M  i A  INWkNTOS;
U iN IC A  OUE NQf'RERTENECEiALirBUST’
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